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Adopciones irregulares
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Un millón de argentinos ignoran su identidad biológica
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El derecho a la Identidad es uno de los derechos humanos fundamentales
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He comprobado que muchas madres han tenido que desprenderse de algún hijo, o hija, por diferentes razones, y han continuado su vida con ese doloroso secreto en su interior. Mi querida madre fue una de ellas. Nunca se animó a confesar, por lo menos a mí, en qué momento ocurrió el nacimiento de mi hermana menor, y murió pidiéndome "que le cuidara a la nena". 
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No es necesario para las búsquedas realizar ninguna acción penal. Sólo se necesita poner en práctica la Constitución Nacional, las Constituciones Provinciales y los Pactos Internacionales, el acceso a la información (libros de parto, Registro Civil, etc) y el ADN gratuito.
Yo no entendía nada. Recién había nacido mi primer nieto, su primer bisnieto, y atribuía todo a la pérdida de conciencia, por su cruel enfermedad. Ya en inferioridad de condiciones, estimo que intentó contarme qué había ocurrido en su pasado mientras, mi hermana mayor y yo, estábamos al cuidado de unos tíos, debido a la separación de nuestros padres. 

Un tío mío, el hermano menor de nuestra madre, hoy de ochenta años, aportó los pocos datos a los que él había tenido acceso. La historia ocurrió alrededor del año 1952. Debido a ello, estoy abocado a la tarea de tratar de encontrar a mi hermana, para ayudarla a aclarar su origen biológico. 

Desde hace relativamente, poco tiempo se le está dando a este tema, la real importancia que tiene. Las trabas que yo encontré en los entes oficiales donde ocurrieron las cosas, Maternidad Nacional de Córdoba, Registro Civil, Iglesia Católica, etc., al no tener los datos precisos de los "adoptantes", ni el nombre con el que la registraron como hija propia, me han llevado a conocer a mucha gente maravillosa que está en busca de su verdadera identidad biológica. 

A éstos le llama la atención que son sólo los hijos los que buscan a su madre, no ellas. Mi caso, en representación de una madre, es una excepción. Pareciera ser que las madres biológicas tienen miedo, por haber sido atemorizadas con respecto a que lo que hicieron es un delito. El delito quizás existió. A nadie se lo puede privar de su verdadera identidad biológica. No somos cosas, somos seres humanos. Pero, si hay una culpa, también hay otros culpables. Es compartida la responsabilidad. Ellas no serán sancionadas, estoy seguro. Todos podemos llegar a cometer errores. "El que esté libre de culpas, que tire la primera piedra". 

Lo que sí pueden hacer las madres, antes de que sea demasiado tarde, como le pasó a la mía, es, aunque sea secretamente, tratar de aportar los datos que le hacen falta para vivir plenos, a esos hijos que llevaron en su vientre durante nueve meses. Nadie les va a reprochar nada. Ya pasó. Trataron de hacer un bien para ese hijo, o esa hija, que no iban a poder criar, o que les hicieron creer que así ocurriría. Ellos no dejarán de querer a sus padres, y hermanos adoptivos, pero merecen saber la verdad. No es bueno seguir ocultando lo inocultable. Por otra parte, a mi mamá, yo la quiero más que antes, al comprender ahora muchas actitudes suyas, mientras cargaba sola semejante cruz por la vida, manteniendo tremendo secreto, vaya uno a saber porqué. A las madres que están vivas aún, les pido que demuestren que son verdaderas madres. 

No escondan la cabeza como el avestruz. Asuman de una buena vez la responsabilidad de contar la verdad, y liberen su espíritu ante Dios. Pidan ayuda, pero hablen. Van a comprobar qué buenos son los reencuentros con ese ser que un día dieron a luz. 

Aquellos que conozcan algún caso, ayuden a esa persona a clarificar su mente, y a armonizar a otro ser. Sacándose ese "peso" de encima podrán apreciar una nueva vida. Busquen por Internet. Si no saben cómo se hace para entrar a Internet, pregunten. Alejen ese gesto adusto que se les produce por ocultar una parte importante de su pasado. Estamos en el siglo veintiuno, hace rato que terminó la Inquisición. 

A las madres adoptivas les pido también que no se engañen más, y no dejen que las engañen. Cuenten lo que saben. Un hijo, o una hija, no es un perrito faldero. Díganle la verdad, y no por eso éstos dejarán de reconocer lo que han hecho por él, o por ella. Entre todos tenemos que hacer un mundo mejor, asumamos los compromisos. El tema es delicado, ya lo sé, pero he escuchado que se calcula que hay más de un millón de personas, en nuestro querido país, Argentina, que padecen el problema de no saber cuál es su identidad biológica. 

Hay funcionarios que dicen defender la intimidad de las madres involucradas, pero se olvidan de defender los derechos que le fueron usurpados a los bebés. La cifra, ¿no les parece importante? La apatía es mala consejera. 

Deseo dejar constancia que no tengo intención de constituirme en el líder de ningún movimiento que busque identidades biológicas, ni creo estar capacitado para ello. Simplemente, como ciudadano común, con errores quizás en la forma de expresarme, quiero alertar a los profesionales, que sí se capacitaron, para que produzcan nuevas leyes de adopción acordes con los tiempos que vivimos, o hagan algo para que se cumplan las ya existentes. 

En algún lado tiene que quedar registrado el origen biológico de cada persona para que, llegado el caso, no sea tan engorroso encontrarlo. Si el Estado no supo controlar oportunamente, o permitió que todo esto ocurriera, que se haga cargo. Que, de ahora en más, no vuelvan a ocurrir, alegremente, este tipo de adopciones, o apropiaciones. Con mi dedo sóo les estoy señalando el problema-Por favor, no se queden mirando, y criticándome, el dedo. De todas maneras, gracias a todos. 

José Luis Gaudiano 

LE 7981568 

Córdoba 

jlgaudiano@ciudad.com.ar 
jlgaudiano@hotmail.com 

Sigo buscando mi identidad

Busco mi verdadera identidad biológica y el Estado mira para otro lado. No sé cuándo ni dónde nací realmente, no fui adoptada legalmente, no tengo expediente de adopción ni antecedentes médicos y el Estado mira para otro lado. 

En la Defensoría del Pueblo de la Nación a cuyo cargo está el señor Eduardo Mondino, un empleado de la oficina de DD.HH. manifiesta que nuestros casos están muertos, que tras doce años el delito prescribe, que son delitos privados, en fin, se archiva y a otra cosa. 

El detalle es que esto se lo manifiestan por ejemplo, a una persona que encontró a su madre y a una hermana biológica gracias a la ayuda y el esfuerzo de unos pocos y del Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires que, casi sin personal colaboró en la búsqueda. 

Pero en la Defensoría insisten que no se puede hacer nada. Es cierto, el delito prescribe pero la causa civil no. Es más, no es necesario para las búsquedas realizar ninguna acción penal, solo se necesita poner en práctica la Constitución Nacional, las Constituciones Provinciales y los Pactos Internacionales, el acceso a la información (libros de parto, Registro Civil, etc) y el ADN gratuito. 

No nos digan que son delitos privados cuando nuestras partidas de nacimiento tiene todos los sellos oficiales, pero con datos falsos. ¡Basta de decirle a la gente cosas que no son ciertas!: que su familia, la que la crió, va a ir presa, que los archivos no existen y que ya no se puede hacer nada. 

Muchos son los funcionarios que, como el Defensor, persisten en este comportamiento caprichoso y deshumanizado, dicen defender los DD.HH. pero tratan de sacarse este tema de encima. Pero muchos más somos nosotros: más de un millón de personas en todo el país, de todos los tiempos históricos, que de bebés el Estado no nos protegió pero que hoy como adultos exigimos que se nos respete y arbitren los medios necesarios para conocer nuestros orígenes. 

No vamos a bajar los brazos hasta llegar a la verdad. Por nosotros y por nuestros hijos. 

Graciela Palma 
(ciudadana sin identidad) 

DNI 16.496.527 

palmagraciela@gmail.com 

Nota de Salta Libre: Con respecto al reclamo de esta ciudadana argentina queremos recordar que el Derecho a la Identidad es uno de los derechos humanos fundamentales y está expresamente consignado como tal en la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
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• Actualidad |26 de mayo 

Huelga de hambre de municipales jujeños
Tres personas del grupo de trabajadores estatales jujeños que iniciaron una huelga de hambre en ...suite
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• Cultura |25 de mayo 

Salta en el encuentro del saber
Este domingo 28 de mayo a las 11 por Canal 7 argentina Salta estará representada mediante un joven ...suite
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Leer también...
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Codicia sangrienta: los Derechos Humanos de Wayar y Romero
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¿La vida de un profesor no vale nada?
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Nadie es la patria
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